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RESUMEN:  Este ensayo señala que la inserción de los sectores campesinos en la 
economía de mercado a través de programas sociales y económicos y el incremento de la 
participación laboral femenina en la economía rural, están produciendo  cambios en los 
roles tradicionales de las mujeres rurales. Mas mujeres aumentan su responsabilidad como 
jefes de  hogar y en las actividades agrícolas como respuesta al incremento de la pobreza 
rural producido por las crisis agrícolas y por el conflicto armado. Ellas han aumentado su 
participación laboral combinando el trabajo en sus parcelas, con actividades de servicios o 
como asalariadas. Esto lo definimos como la pluriactividad y la diversificación del trabajo 
femenino. Como respuesta se  adoptaron  políticas públicas que han facilitado el acceso de 
ellas a los programas de tierra, crédito capacitación y asistencia técnica con positivos 
resultados. Junto a estas políticas para el desarrollo rural  se promovió una organización 
ANMUCIC  que tiene presencia en todos las regiones y representación en los  organismos 
públicos  donde se toman las decisiones sobre las políticas agrícolas, lo cual garantiza que 
las mujeres rurales están  reclamando programas para mejorar su calidad de vida. Ambas 
experiencias: la productiva y la organizacional  le han cambiado de una esfera doméstica de 
no reconocimiento,  no visibilidad  a una esfera de activa participación pública y a su 
empoderamiento que empieza a generar  cambios en las relaciones de género.      
                                               
  Este ensayo hace parte del estudio  Sectores Campesinos, Mujeres Rurales y Estado en 
Colombia que se elaboró como tesis del doctorado en Sociología de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociología de la Universidad Autónoma de Barcelona  España. Tuvo  
financiación del Programa Género, Mujer y Desarrollo del  Centro de Estudios Sociales 
CES,  de la Universidad Nacional de Colombia.Fue publicado en la Revista Desarrollo 
Rural  de la Facultad de Agronomía (2000)  Segunda Epoca  Dpto de Economía y 
Ciencias Sociales. Fac. de Agronomía Maracay. ISSN 1317-577 p. 9-29  
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ABSTRACT: This essay shows that the insertion of peasants  in the mercantile economy 
through social and economics programs and  the grow of female laboral participation, are 
producing changes in the rural women traditional  roles. More women have increased their 
responsability as householder and in the agricultural production in response to the  poverty, 
agricultural  crisis and  violence. They combine work in agriculture, as laborer, in the 
family farm, in services, menor retailers  activities. This is a defined as “pluriactividad and 
diversification”.  The goverment has to approve public politics for  the women could be 
subjets to the agrarian reform,  credit, tecnical asistance and trainig programs. Besides, a 
women rural organization was created too: ANMUCIC. This organizatión  is present in all 
regions and  have representation in the public  organism agricultural board of management 
to participate in the most important decisions about national and regional rural policies. 
Both the productive  and  the organizational experiences have changed the women life.   
The are advancing of the domestic to the public spheres. They have obtained visibility and 
participate in the decisions economics, social and political activities.  They have gotten 
empowerment and  the gender relations became to change.  There are conection between 
changes in the news responsabilities, and changes in the the families relations           
      KEY WORDS: RURAL WOMEN, GENDER, PEASANT ECONOMY, 
PEASANTS, LITTLE PROPERTY, EMPOWERMENT, RURAL WOMEN 
ORGANIZATIONS, RURAL DEVELOPMENT, SOCIAL CHANGE. 
 
Introducción 
En los departamentos de  Boyacá, Cundinamarca, Huila, Norte Santander, en donde 
se asienta una importante población minifundista de Colombia
1
, empiezan  a producirse 
cambios en las formas en que se relacionan hombres y mujeres y en las actividades que 
realizan unos y otras.  Estas transformaciones se producen en  el complejo mundo del hogar 
y del trabajo;  se enmarcan dentro de un  extendido proceso de reestructuración rural, en 
términos de crisis y recomposición de la producción  y se expresan en modificaciones de  
participación laboral según género y en una diversificación de pautas laborales. Este 
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proceso se manifiesta dentro de una tendencia a  la  feminización de la economía 
campesina
2
, que obliga a la adopción de políticas específicas
3
 para modernizar a los 
sectores campesinos que  incluyen a las mujeres para  alcanzar objetivos de competitividad 
rural. 
En la reestructuración rural y en el cambio acelerado que se están produciendo en 
los sectores campesinos de varios departamentos colombianos, convergen diversos 
elementos tales  como el aumento en los indicadores de pobreza rural
4
  resultantes de la 
crisis agrícolas, la intervención  del estado y particulares con proyectos de desarrollo  y la  
intensificación de la violencia. Además, la migración de hombres y mujeres, que han salido 
de las parcelas, unos expulsados por el conflicto social armado
5
, y otros atraídos por 
distintas actividades y horizontes, se ha incrementado. Estos  procesos internos y externos a 
la estructura rural están generando cambios al interior de la estructura familiar global así  
como en las conductas y expectativas de sus  miembros. 
Sectores campesinos y reestructuración rural 
Los sectores campesinos de los cuatro departamentos funcionan como “un sistema 
socioeconómico y cultural de producción y consumo” (Machado, 1993) capaz de articularse 
a  formas de producción  de mercado ampliado, aunque con limitadas posibilidades de 
aacumulación y reproducción (Vergoupulos 1977, Bengoa ,1979). 
  En este sentido, los pequeños productores de los departamentos en referencia, como 
todos los sectores campesinos insertos en una economía mercantil, , tienen que dar más 
productos por lo que adquieren. Ello resulta en una falta de autodeterminación y una baja 
capacidad de negociación sobre las vidas  y trabajo de las familias, que  mantiene a estos 
grupos al margen de las decisiones,   sin capacidad de influencia y sin posibilidades reales 
de acumulación. 
 Estas relaciones desiguales que han mantenido los sectores campesinos con el 
conjunto de la sociedad, se han expresado también en los hogares. Tradicionalmente las 
familias campesinas  se han caracterizado por un esquema de relaciones jerárquicas que son  
claves para entender la subordinación y dependencia de mujeres y menores  y que inhibe su 
participación en la toma de decisiones, circunstancia que se modifica  con los procesos de 
reestructuración rural.  
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Cuando la producción agropecuaria familiar  se inserta en los circuitos  mercantiles  
hay algunos sectores que desarrollan niveles de competitividad que  les permite mantenerse 
en la producción, tal como sucede en  hortalizas, frutales y cultivos alimentarios en general. 
(Gutierrez y Zapp, 1995). En ellos, determinados procesos de trabajo, han experimentado 
una mayor vinculación  de las mujeres.  
Además en la medida en que se  aumenta la pobreza, se produce mayor 
participación laboral femenina para ampliar la sobrevivencia familiar (FAO-CEPAL, 
1983).  El incremento de la participación femenina en la actividad  económica puede 
ocurrir entonces, por varias vías: por una  mayor vinculación femenina en las 
determinaciones sobre la propia parcela, por la salarización de las mujeres dentro de la 
agricultura,  o por su  desempeño en otras actividades, especialmente de comercio y 
servicios, en un proceso de  alejamiento de la agricultura o desagrarización (Sampedro, 
1996). 
Con el desarrollo del mercado el uso de la mano de obra femenina y masculina,  va 
transformándose. Va combinando tiempo de los actores involucrados  que se insertan 
parcialmente  en el mercado y sirven simultáneamente a la pequeña producción. Se 
conforman así una estructura de relaciones laborales compleja, dentro de una estrategia de 
pluriactividad y multioficio. El resultado es  una combinación de trabajo  por cuenta propia 
y de trabajo asalariado en la misma parcela o fuera de ella, según las necesidades de la 
explotación en su relación con el mercado (Ayala,1989).  
El proceso de salarización de las mujeres se da de forma gradual. Primero se 
salarizan los hombres, mientras ellas se desempeñan como ayudantes familiares sin 
remuneración; en un proceso posterior se salarizan las mujeres. En el desarrollo de la 
agricultura asalariada, es frecuente encontrar  la  doble presencia femenina en  lo laboral:  
como trabajadora familiar en la parcela y como asalariada fuera del predio. 
El multioficio y la diversificación de las fuentes de ingreso de los miembros 
familiares se convierten en claves para la reproducción de la parcela campesina porque 
permiten  que las rentas agrícolas se mantengan y el grupo familiar permanezca hasta 
determinado límite, contribuyendo en  cierta medida a  atenuar la migración. Aparecen 
estrategias familiares globales e individuales de sobrevivencia  que dependen del acceso 
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que se tenga a ciertos recursos,  y en el caso que  analizamos,  están ligados a los programas 
específicos de apoyo a la mujer rural. 
 Además, el  intercambio desigual que empobrece a las familias de agricultores, 
obliga a la diversificación de las actividades campesinas y es fuente  de migraciones 
laborales. Varones (esposo e hijos mayores) y  mujeres jóvenes se desvinculan total o 
parcialmente de la parcela para ofrecerse en actividades de servicios y como mano de obra 
no calificada en distintas actividades locales de mejoramiento de la infraestructura vial,  o 
de exploración del subsuelo, según el caso. 
 En otros casos,  donde los conflictos han alcanzado niveles críticos, el 
desplazamiento a poblaciones vecinas o a la cabecera municipal es la única salida que 
queda a los campesinos y campesinas.  Estos problemas de orden público  obligan a  
quienes poseen liderazgo, a salir de sus veredas temporalmente para huir de las amenazas y, 
en el mejor de los casos, a esperar un tiempo para el retorno con evidente perjuicio para la 
familia, los cultivos y la organización. 
 “Una vez tuve que salir de mi municipio por tres meses, me avisaron que me 
escondiera. Yo si había notado  que me seguían y un día estuvieron buscándome. Pero yo 
ese día me había quedado en Tunja por una reunión. A mi regreso, cuando lo supe me tocó 
repartir a los hijos. Dos se quedaron donde mi hermana y mi cuñado. Con ella hasta ahora 
no se han metido. Me preocupaban que los muchachos perdieran la escuela. Con la más 
chiquita me  volví a Tunja.”     
 (Entrevista con lideresa de ANMUCIC del municipio de Chisgas, Boyacá, R1)
6
. 
  Frente a este conjunto de situaciones y riesgos, hay unas cuantas unidades 
productivas y familias que logran sobrevivir  mediante el fortalecimiento  de estrategias y 
prácticas campesinas,  que han sido  la base de la permanencia  de los sistemas productivos 
campesinos y que se sustentan en  una organización laboral de ayuda y  complementariedad  
de los miembros familiares en la parcela. Y en este diseño, que hace parte de un ejercicio 
por la sobrevivencia,  se van produciendo otras transformaciones. 
 En la agricultura campesina de alimentos,  que nutre circuitos locales de mercado, 
se producen cambios y ajustes  en las pautas laborales, que hacen a las mujeres el centro de 
los cambios.  En este proceso de reestructuración rural también se va diluyendo  la frontera 
entre lo rural y  lo urbano no sólo en términos geográficos, sino en la organización de las 
actividades productivas.  
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El desplazamiento rural-urbano se convierte en un proceso muy fluído generando 
dinámicas poblacionales, complejas. No es la migración definitiva propia de la 
descampesinización; ésta obedece a otras dinámicas.  Los desplazamientos de población  
femenina rural en Boyacá y Cundinamarca hacia Tunja y Bogotá contribuyen a la 
reproducción de la parcela y son  expresiones de la pluriactividad no agraria. Son 
desplazamientos que no significan un corte  definitivo con el medio rural. Contemplan 
siempre el retorno con  “algunos ahorritos”   Las hijas mayores salen a los mercados de 
trabajo urbanos y semiurbanos, sin romper totalmente con el mundo rural a donde vuelven  
en los días feriados o en las épocas de las fiestas regionales, con un aporte a la familia. 
Permanecen un tiempo, pero al cabo de un tiempo corto  vuelven a los sitios de trabajo, 
repitiendo, al cabo de cierto tiempo, el mismo ciclo. 
 Esta opción de  vida itinerante que se enmarca dentro de la necesidad de conseguir 
mas oportunidades, implica mayor autonomía para las mujeres, no sólo en términos de 
ingreso sino de su  propia vida  y probablemente contribuye a la flexibilización de las 
relaciones entre hombres y mujeres y a la moderación o liberación de los controles de 
género  en las áreas rurales. Un estudio realizado sobre las transformaciones de las familias 
rurales mexicanas aporta también referentes similares, sobre cambios en las relaciones 
familiares  como resultado de la redefinición  de la explotación rural. 
 “Dentro de la migración campo ciudad hay nuevos patrones que determinan las 
dinámicas familiares rurales. Por una parte está el fenómeno de descampesinización de los 
migrantes definitivos que se confunden en el medio urbano y pierden lo antecedentes 
rurales y campesinos. Pero están también las migraciones  que conservan el vínculo con la 
comunidad o la cultura campesinas . Ambas dinámicas han implicado cambio importantes 
en la composición y evolución de los sistemas familiares rurales, determinados en gran 
parte por la cada vez mayor migración femenina. La salida de las mujeres al trabajo 
remunerado en las ciudades ha traído transformaciones demográficas  tan importantes 
como la posibilidad de retrasar el momento del matrimonio, decidir la pareja y, en algunos 
casos, todavía pocos, incorporar medidas de planificación familiar”  (Bonfil Sanchez, 
1997:13) 
  
 Parecería  que nos encontramos en una situación donde la polaridad rural-urbana ha 
dado paso  a una nueva  situación. García Canclini   señala, basándose en el análisis de 
Castells en La Cuestión Urbana  que no puede hablarse de oposiciones tales como la 
heterogeneidad urbana, frente a la homogeneidad rural o del predominio de relaciones 
primarias en los campos frente a relaciones secundarias. Y   pregunta ¿ Cómo explicar  que 
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muchos cambios de pensamiento y gustos de la vida urbana, coincidan con los del 
campesinado, si no es porque las interacciones comerciales de éste con las ciudades (la 
negrilla es nuestra) en las casas rurales los conecta diariamente con las innovaciones 
modernas? (García Canclini, 1989: 265) . 
  
Parecería que, así como en su momento al desarrollo de las ciudades, se vincularan  
variados procesos de cambio en los comportamientos de las poblaciones,  también  la 
reestructuración rural hace visible múltiples aristas de los cambios en las sociedades 
agrarias. Con ella se hace posible la presencia de nuevas conductas y visiones, o al menos 
flexibilizando gradualmente los comportamientos de hombres y mujeres, que se abren al 
papel modernizador que  cumplen los medios de comunicación y al desarrollo de nuevas 
ideas.        
Reestructuración rural, Género y Cambios 
 En los modelos tradicionales campesinos, en general, el trabajo productivo, la 
jefatura de hogar y el control de las decisiones habían estado en los varones padres o 
esposos, hermanos o hijos mayores quienes han sido los portadores de las relaciones 
productivas monetarizadas. Por su parte, las mujeres eran las portadoras de las actividades 
no monetarizadas, ocupaban los espacios no visibles, aislados de los espacios de decisión 
pública y por tanto carentes de representación. En las estructuras de poder y en el discurso 
público de los sectores campesinos, los intereses de las mujeres no tenían representación. 
Era bajo el funcionamiento de esta estructura familiar donde se constituía y reproducía la 
identidad subordinada de las mujeres del campo (Shanin, 1979).  
 Pero esta circunstancia esta siendo modificada. Algunos procesos de trabajo 
comunitario, han ampliado  la participación de las mujeres. En varias regiones son muchos 
los hogares sostenidos por mujeres o en donde se ha debilitado  la imagen del varón como 
único proveedor. La presencia de muchas de ellas en las juntas de ación comunal y su 
experiencia en grupos, asociaciones y clubes ha ido creando una especie de cultura de la 
participación, legitimando espacios de poder para las mujeres (Kaztman,1992). Una 
movilización de ellas en favor de  la solución de problemas vitales para las comunidades 
como los relacionados con la creación y dotación de las escuelas y centros de salud y demás 
infraestructura comunitaria, le mostraron gestiones exitosas y le prepararon para reasumir el 
liderazgo por temas agrarios que habían transitado en décadas anteriores  (Restrepo,1990)  
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  La numerosa, aunque dispersa, experiencia  en  proyectos productivos  orientados  
las mujeres del campo
7
, aun sin valorar  su éxito,  ha tenido que contribuir con 
conocimientos instrumentales que han facilitado la gestión, aumentando su seguridad y 
estima y propiciando  un  liderazgo mas moderno de mujeres rurales (BID- Ministerio del 
Ambiente  y Gómez,1991). El aprendizaje  de la moderna gestión agrícola, del manejo de 
créditos y de la administración, decisiones económicas de cancelación de cuotas, ahorro, 
inversión y consumo,  fueron elementos de la racionalidad económica que experimentaron 
las mujeres campesinas usuarias de programas productivos (Quiceno, 1986). Estas 
experiencias  las iniciaron en procesos de negociación en el hogar mediante argumentos 
sobre la importancia de su aporte para la familia y para el logro de autoconfianza (Quiceno, 
1990).      
 “ El haber logrado éxito en la producción recibir y responder por créditos y 
obtener un ingreso monetario, ha revalorizado el papel de las usuarias y la importancia de 
la misma dentro de la familia, produciendo cambios positivos en las relaciones con el 
esposo y los hijos”. (Cardona Tobón, 1991:34) 
           
En el marco de ejecución de las políticas agrícolas de Extensión primero, y después 
de otras relacionadas con las estrategias para disminuir la pobreza, impulsar la 
descentralización  y avanzar en el logro de la equidad, algunas explotaciones de producción 
campesinas han desarrollado una estrategia de pluriactividad familiar para mantenerse y 
sobrevivir introduciendo factores técnicos y de capital con los cuales no contaban antes, en 
producciones agrícolas, pecuarias, pesqueras o en la transformación de frutas, adicionando 
un aporte en términos de trabajo, en participación en la toma de decisiones  y en dedicación 
con que antes no contaba,  como insumo a la producción y gestión. El inicio y apoyo de 
este proceso que tiene especial importancia en el marco de la descentralización (Medrano, 
1997),  se dio  en los cuatro departamentos a partir de trabajos realizados por el  Instituto 
colombiano Agropecuario-ICA  y  de los programas del Fondo de Desarrollo Rural 
Integrado, DRI presente en la zona desde hace varios años
8
.  
 “..hacemos el bocadillo..la mermelada se vende y el bocadillo también se lo vende... 
yo lo utilizo para el pan (de la panadería) vendemos y para uno comer también. 
 Se vende aquí, el paquetico, se vende el  grande a $ 1.000, pequeño a $400,oo 
$500,oo. Hace mas mas o menos tres años me dedico a hacer bocadillo y la mermelada... 
la señora de la UMATA nos enseñó, y de ahí venimos haciéndolo”. 
(Entrevista en Altamira, Huila R7). 
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 “Cada una de nosotras construimos la  porqueriza para tener los cerdos . Cuando 
ya los hemos cebado entonces los llevamos a la plaza. Pero también tenemos ovejas. Las 
esquilamos y preparamos la lana. Si nos resulta venta lo hacemos  y necesitamos  dinero. 
Pero nos sale mejor  si hilamos y teñimos los hilos. Así lo vendemos mejor pues ganamos 
mas. Pero si nos podemos esperar hacemos cobijas para nuestras casas y también las 
vendemos” (Entrevista en Boyacá R 2)    
 
 De igual manera, han jugado papel en la ganancia de seguridad y autoestima de las 
mujeres, las acciones que adelantaron el Instituto Colombiano Agropecuario, INCORA y  
los Comités de Cafeteros impulsando la promoción de grupos y su capacitación. Tales  
experiencias debieron asomar una perspectiva  nueva a la presencia de las mujeres rurales 
en espacios distintos a los hogares. Mas recientemente, la participación y la capacitación 
resultantes de la puesta en marcha de programas de apoyo a la mujer rural y los apoyos del 
Servicio Nacional  de Aprendizaje, SENA y las de Unidades Municipales de Asistencia 
Técnica, UMATA en los municipios, junto con la presencia de  organizaciones municipales 
y departamentales orientadas al proceso de reconocimiento y logro de la equidad de las 
mujeres rurales vinculadas a ANMUCIC o las de orden económico como APIMUC
9
,  han 
creado nuevos escenarios de participación  en el ámbito local. 
  Las líneas de trabajo  que habían implementado las instituciones gubernamentales 
desde los 60 y 70, fueron ajustadas desde los programas de Extensión donde se atendía a las 
mujeres en tanto esposas a una atención sustentada en la presencia creciente y visible de las 
mujeres en la agricultura, mediante experiencias organizativas como parte del proceso de 
reformulación de los sectores campesinos en la economía  agraria (Medrano y Villar,1988). 
El resultado es el encadenamiento de la producción familiar y de  sectores campesinos a la 
economía de mercado, mediante políticas y programas de estado, la preocupación y 
ampliación del nivel de consumo de las familias y el mejoramiento del aporte de la 
sociedad campesina al proceso de acumulación global de la agricultura  y de las familias 
para resistir  tiempos de crisis .  (Ministerio de Agricultura,  Departamento Nacional de 
Planeación, DNP, 1984 y Ministerio de Agricultura, 1994). 
 Aunque con  los niveles de subregistro las estadísticas ya reflejan la movilidad de 
las mujeres de una labor  doméstica, hacia las actividades monetizadas en la parcela o fuera 
de ellas,  lo cual se configura en pluriactividades agrarias y no agrarias  producidas por 
cambios en los empleos tradicionales de las mujeres y una diversificación de las pautas 
laborales (Departamento Nacional de Estadística  DANE, 1995): 
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  “... Cada una tenemos una cola, una mas corta que otra, es decir los hijos , 
entonces estamos visualizando esto al  futuro, para poderlos educar entonces sacrificamos 
el tiempo de nuestro trabajo , por ejemplo, yo hago arequipe, ella sabe hacer otra cosa 
porque aquí sabemos hacer muchas cosas a nivel artesanal, eso nos da acá la 
alimentación, entonces esto (APIMUC) lo estamos visualizando para un futuro” (R.1). 
 
 “ Yo hago flores,..cuestiones así, uno hace cursos y uno le saca frutos a esos cursos 
porque contamos con que el municipio es una estrella ... allá se moviliza uno para Tarqui, 
para Suaza, para Florencia, para el Putumayo, ..entonces todo lo que uno saca ahí.. lo que 
sea..roscas se vende, se comercializa” (R3)  
 
 ..”Yo arreglo el cabello, pero también hago comercio ,o sea compro mercancía, la 
vuelvo a vender, se algo de artesanías”. (R6) 
  
 “Yo por ejemplo he hecho (bizcochos de achira) ahora por lo del niño no he vuelto 
a hacer,  por lo que a veces hago tamales para vender, hago pan de yuca” (R4) 
  
 “Nosotras queremos es arrancar con la uva, pero también nos hace falta 
maquinaria”.  (R2) 
(Entrevistas con socias de la Asociación Piscícola de Mujeres Campesinas APIMUC,   en el 
municipio de Tarqui, Huila )
10
 
 Las anteriores entrevistas además de que revelan una clara pluriactividad femenina, 
aluden tanto a funciones sustitutivas que están ejerciendo las mujeres (responsabilidad del 
hogar y del mantenimiento de hijos) como a  funciones contributivas en la conformación y 
disposición de los ingresos monetarios en los hogares. 
 ...” si yo hoy me pongo y hago 50 almuerzos, y hay que pagar una deuda de 
concentrado, tome la plata, vaya y pague, si hay que pagar el mercado, se compra , si hay 
que pagar tal cosa... todo es una sola, yo creo que eso nos ha servido para poder salir 
adelante,  si nosotros no hubiéramos hecho así, no teníamos nada, porque nosotros hemos 
sido unas personas que hemos trabajado únicamente, en comunidad, el esposo, mi persona, 
los hijos”...el coge 200. 000, él va y hace un pago y compra esto  y, le digo, ¡ole ¿qué hizo 
la plata?, mire pagamos esto, le pagué a fulano, me dieron tanta plata del tal pescado  ahí 
esta la cuenta, por ahí se juega un chico de  billar o una cerveza”.. “pero.  entre juntos 
manejamos la plata, maneja él  y la  manejo yo; eso está controlado” Entrevista en Tarqui, 
Huila. 
  
 Las pautas ocupacionales derivadas de las condiciones de pobreza y trabajo en el 
agro llevan a especie rebusque, o desempeño de una labor  que en el caso de las 
entrevistadas aparece variable, mientras pueden ser beneficiarias de tierras en programas 
del Instituto Colombiano de Reforma Agraria, INCORA, o se consolidan proyectos de 
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generación de empleo como los que ejecutan otras entidades como la Red de Solidaridad 
Social .  
  La  conformación del  ingreso se logra con recursos procedentes de distintas 
fuentes y actividades (Sarmiento, 1994), y aunque son de naturaleza informal, similares a 
las actividades de los pobres urbanos, no separa a las mujeres de las tareas de la casa, ni 
llega a implicar para ellas contradicción con una identidad global de campesinas; y aunque 
significa un trabajo agotador, les permite una cierta  capacidad de manejar recursos, les 
facilita el intercambio con otras mujeres y las potencia para  mantener actividades y 
reclamos relacionados con  la producción agropecuaria y pesquera. 
 “  ...hay días en que ni siquiera tengo me puedo sentar un ratico,..Ya, cuando uno 
tiene los pollos gigantes, pues que vaya échele comida, que échele comida a los gansos, 
que llegó la gente, véndales pescado... cuando voy a APIMUC pues allá claro yo no voy a 
hacer de comer, ese día al menos descanso, es como unas vacaciones para mí” (Entrevista 
de socia, Tarqui ). 
 
 Las dinámicas que se vienen gestando con respecto a los cambios en las pautas 
laborales no  son lineales. El relato de algunas campesinas podría mostrar grados aparentes 
de involución, cuando se alude a procesos de salarización anteriores, a negocios en el área 
de los servicios  y al alejamiento o disminución de la carga doméstica por contratación a 
terceras,  en otras épocas. Se trata de mujeres  que se desplazaron de sus lugares de origen y 
trabajaron generalmente fuera del municipio o región; se expusieron a otras formas de 
pensamiento y costumbres, acumulando una experiencia que ha servido para  establecer 
relaciones más autónomas y de participación masculina en las tareas del hogar, en las 
presentes experiencias productivas. 
Las mujeres viven unas trayectorias laborales complejas en los procesos de 
reestructuración rural. Puede que inicien una especie de huída a los controles, a la violencia  
y pobreza del medio rural campesino que las convierte en asalariadas domésticas; puede 
que por distinto origen hayan conseguido algún recurso y deciden hacer iniciar algún 
negocio; pueden optar por trabajar simultáneamente como asalariada agrícola en épocas de 
cosecha en una  diversa estrategia para tener ingreso y control sobre sus vidas. Si se quedan 
en el área de donde son oriundas y consiguen compañero o esposo  sus trayectorias 
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laborales se adaptan a las necesidades y posibilidades de la vida en pareja. Si su  
compañero es un pequeño productor, puede complementarlo en las faenas agropecuarias y 
reasumir la tarea doméstica  de forma tradicional, si no hay otras alternativas productivas.  
Pero , cuando se presentan  situaciones y oportunidades de estímulo a la población 
femenina, estas mujeres que ya tienen una etapa recorrida de  búsqueda de autonomía, 
apuestan a mejorar sus ingresos, a conseguir autonomía dentro de la actividad 
agroalimentaria de transformación y servicios que es la que mas se asemeja a lo que 
tradicionalmente hacen en  los hogares.  
 Sampedro (1996), habla de una eventual “crisis de reproducción “de las esposas de 
los agricultores como parte el cuestionamiento de las relaciones patriarcales sobre las 
cuales se sustenta el trabajo agrario, proceso que nos puede dar pistas para entender lo que 
pasa en estas latitudes sobre el éxito que ha tenido la idea de organización para reclamar 
derechos como productoras y como ciudadanas. Señala que se presentan dos fenómenos: la 
politización de las esposas de los agricultores y   la huida de las mujeres jóvenes del medio 
rural. En nuestro caso se vive un acumulado de búsqueda de autonomía por parte de las 
mujeres que facilita la participación, la gestión propia y se empiezan a cambiar las  
relaciones y el control  que ejercen sobre los productos el trabajo y de los medios de 
producción que es un señalamiento que hace  Whatmore y acoge Sampedro (1996:89) 
  “.. En el primer caso nos encontramos con las  esposas  de agricultores que  
empiezan a ser expresas sus reivindicaciones  de un status en la explotación igualitario con 
respecto al del varón, poniendo en cuestión  la figura de la ayuda familiar tradicional . 
Mujeres, en definitiva, que afirman su vinculación  a la agricultura no ya como esposas , 
sino como agricultoras en una lógica  de reformulación de la identidad profesional que 
acompaña a la modernización del sector”. En el segundo caso, las protagonistas son las 
“ausentes”. Y como el lugar central del exodo  de las mujeres jóvenes, el rechazo al 
matrimonio con agricultores,  y con el al trabajo agrario y al medio rural .   
 
 Los datos que aporta una afiliada a APIMUC, sobre sus antecedentes laborales, la 
diversidad de las labores productivas y las responsabilidades del trabajo doméstico nos 
refieren las complejas trayectorias laborales de las campesinas,  los cambios en los procesos 
de trabajo y las múltiples implicaciones de las mujeres por asunción de responsabilidades 
públicas, tal como se deduce de la entrevista con  esta socia  de APIMUC : 
 “Yo me dedicaba a un restaurante y hacer lo que salía me mantenía; si me tocaba 
irme a cortar caña, por allá andaba a coger café, lo que saliera. 
...desde que yo me casé, he seguido de ahí para arriba como me toque. Yo pagaba una  
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muchacha que me los mirara ( a los hijos pequeños), pero yo no estaba echada atrás. En 
ese tiempo fui por allá mayordomo de un señor  por allá ...y  yo me venía a trabajar por 
acá, tenía un toldito por ahí en a plaza, por ahí yo sacaba tamales, empanadas, comidita y 
así,.. y eso natilla, hacía lo del pan de maíz, todo eso que le comento...y una muchacha de 
por allá arriba me cuidaba los niños y yo me venía a trabajar.    
 
O de la información de esta dirigente de la Asociación municipal de mujeres 
campesinas  de Tarqui, que a su vez es secretaria de la Junta de Acción Comunal veredal  y 
presidenta de la Junta de Administración de APIMUC:  
 “  yo de noche coso, cuando estaban los muchachos pequeños, yo no les compraba 
la ropa hecha, únicamente compraba la tela, desde que me  casé con mi marido, ni el, ni 
mis hijos, han pagado una peluqueada, porque yo los peluqueo a todos. Yo aprendí a hacer 
vajillas de madera, cuando recién nos casamos y estuvimos de mayordomos, yo me puse a 
hacerle la comida a un paisa para que el fuera a aserrar madera, entonces el me enseñó. 
Yo salí de  presidenta del restaurante escolar de aquí de la vereda, pero yo me retiré por 
me toca muy duro. Mañana tenemos una reunión en Caimital que es la reunión de la 
Asociación Municipal, pues vienen unos de la Caja Agraria de Neiva, yo tengo que 
madrugar a hacer la comida, dejo una muchacha aquí y me voy para la reunión”. 
 
Es previsible la adopción de nuevos comportamientos en el caso de mujeres 
productoras con autonomía económica y con la capacidad de relación con el mundo externo 
que les brinda el estar organizadas y tener proyectos colectivos. Algunas de estas actitudes 
se expresan en las decisiones sobre el uso  y control del dinero del producto de su trabajo. 
Recordando la compra de un galpón, una entrevistada  nos aporta información que sugiere 
actitudes y conductas menos tradicionales: 
 ..”Yo les digo voy a hacer tal cosa, voy a comprar esto, voy a comprar esto y me 
voy, pues lo compro. Ellos me ayudan a hacerlo... Tengo un lote de caña que yo lo cultivo, 
si se me ofrece ir a cortar para la carga de panela, me voy y la corto, la amontono y ellos 
(los hijos y el marido) me la cargan. Hacen la panela y me entregan a plata .”    
 
 Los cambios que hemos señalado en las nuevas responsabilidades de las mujeres  
relacionadas con la asunción de responsabilidad como responsable del hogar y en las pautas 
de actividad laboral de las mujeres, también se detectan en los diagnósticos 
departamentales elaborados por la Oficina de Mujer Rural,  según se desprende del 
siguiente párrafo:  
 “ Para el departamento del Huila se realizó un análisis en los municipios de San 
Agustín, Tarqui, Villavieja y Pitalito. El departamento presenta uno de los mayores índices 
de ruralidad y más bajos indicadores de calidad de vida. Las mujeres trabajan cada vez 
más como empleadas (44.8%) frente a 55% de los hombres. El Huila ocupa el cuarto lugar 
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del país en cuanto se refiere a jefatura femenina, existiendo un 19.1% de los hogares cuya 
manutención básica depende de la mujer” (Ministerio de Agricultura,1995). 
  
  La permanencia de hombres,  mujeres  e hijos menores en las  parcelas, sin más 
recursos que su mano de obra con bajo nivel tecnológico testifica los procesos de 
reestructuración rural,  enmarca los cambios en las pautas laborales de las mujeres y 
favorece el inicio de cambios en las tradicionales actividades masculinas y femeninas, en 
algunos casos apoyados por los resultados a nivel social de implementación de proyectos 
sociales. Con ello se  ha forzado la asunción de un activo papel público de las mujeres que 
los varones empiezan a aceptar y una redistribución de las tareas. 
 “ Como resultado de la dinámica generada en los proyectos, las familias 
racionalizaron el manejo del tiempo en función de sus nuevas actividades y 
responsabilidades  que la mujer asume dentro del proyecto. Se redistribuyen las tarea del 
hogar con el fin de que la usuaria dispusiera del tiempo necesario, para cubrir las labores 
que le correspondían en el grupo” 
(Cardona Tobón, 1991:34) 
 
 La permanencia de  las familias en la parcela  también ha derivado  en arreglos de 
género que no han descargado totalmente a las mujeres de sus tareas domésticas. Ahora  se 
les suman las nuevas funciones públicas que ya empiezan a ser  desempeñadas por algunas 
mujeres. Laa sobrevivencia del núcleo familiar y la reproducción de la parcela están  
matizadas con la pluriactividad de los miembros familiares y de la mujer en la misma 
parcela. Ello suele ser parte de una estrategia para mantener y enfrentar los gastos, 
atendiendo conjuntamente las necesidades de producción y consumo. 
Veamos un caso típico: 
 ...”Nosotros tenemos cinco lagos en producción. Aquí nosotros sembramos 
cachama, mojarra carpa y  bocachico. ..también sacamos alevinos de mojarra... 
 Aquí nosotros nos encargamos todos, cuando no está el esposo; por ejemplo, 
cuando él se va a alguna cosa, pues me toca a mí. 
 ..Nosotros aquí nos encargamos todos los cinco, porque se encargan los hijos, yo y 
el, por ejemplo cuando no están unos, pues les echamos la comida los otros ; cuando los 
hijos y el marido pescan y yo estoy sexando; cuando estamos pescando para vender ellos 
van sacando  yo voy pesando. .. Casi yo soy la máxima responsable de los lagos, Cuando 
me voy a Garzón, les toca a ellos. Del resto ellos se van a trabajar en el cultivo.  
...Nosotros aquí sembramos yuca, plátano maíz, fríjol, hay habichuela, tomate, tomate 
repollo, fruta, naranja, hay de esos limones, anón, guamo, aguacate. Bueno, se cultiva de 
todo. 
... Yo cultivo cebolla...y ya sembramos otro pedacito de habichuela por allá abajo, también 
yo le hago tengo gallinas, patos,  piscos, pollito, pollo gigante, de todo crío un poquito, 
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marranos.. Ahora estamos haciendo un galpón, en un lado para el  grupo y de este lado 
para nosotros (la parcela familiar). 
 
 Las consideraciones sobre las nuevas funciones que desempeñan las mujeres del 
campo y  los datos estadísticos sobre el aumento de la jefatura femenina, ponen de presente 
un tema neurálgico, cuyo dramatismo se nos revela también en la entrevista: la 
disponibilidad de tiempo
11
. 
 Comentando la jornada, la  entrevistada señala que: madruga, se lava la boca y 
viene a la cocina y precisando sobre lo que es madrugar aclara: 
..Madrugar es a las 4 de la mañana o a las tres, que fue que me tocó el lunes pa’ poder 
hacer comida e irme para APIMUC y dejarles todo hecho. (En día corriente) Madrugo a 
las 5 y media.. 
(Entrevista en Altamira Huila) 
  Este ejercicio de la pluriactividad, nos revela la complejidad teórica y práctica del  
abordaje  del triple rol. Por una parte ha significado ganancia porque hace visible el papel 
de la mujer y posibilita gran autonomía y elevación de su autoestima. La mujer capaz, una y 
mútiple se convierte en un paradigma de eficiencia. Pero comporta problemas de 
autoexplotación cuando no hay desarrollo de la conciencia que le permita  demandar 
derechos y servicios.  Su reconocimiento tiene importancia práctica en lo económico, en el 
tema de salud y en la perspectiva teórica del análisis del cambio sociocultural, pues podría 
constituir la base de reclamos ciudadanos de las mujeres, así como en las primeras etapas 
de capitalismo se reclamó en torno a la jornada laboral.  
  Desde el punto de vista económico, la falta de reconocimiento de  su  aporte 
económico en la economía agraria se traduce en la  carencia de  instrumentos de medición 
flexibles,  aceptables y legitimados para los cultores de la economía.  Sin ello no será 
posible  conocer el aporte de las mujeres, ni la contribución real de los sectores campesinos 
en los procesos actuales de reestructuración y globalización. Por ello tampoco podrán 
arbitrarse medidas para  equilibrar las transferencias que hace este sector al resto de la 
sociedad.  
 La importancia en el tema de salud tiene que ver con la posibilidad de nuevas 
afecciones en la salud mental de las mujeres. Las manifestaciones de este síndrome 
incluirían el stress o fatiga por parte de las mujeres, y el incremento de la violencia familiar. 
Las razones serían  la excesiva carga de trabajo que podría tornar explosivas a las mujeres y  
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la crisis en los patrones de masculinidad tradicional resultante de un mayor protagonismo 
femenino, no aceptados por los varones, y que podría incrementar en ellos las respuestas 
agresivas. 
 Estos aspectos de la dimensión práctica nos remiten al proceso de cambio 
sociocultural. Habría que preguntarse en ¿qué medida se están produciendo los cambios en 
los colectivos de mujeres rurales, para  reconocerse como sujetos de derechos?, y¿ cuál es 
la actitud que están asumiendo los varones ante este proceso?. ¿En qué medida las 
experiencias de autonomía económica son traducibles en mayor flexibilidad en las 
relaciones en el hogar?. ¿Cuáles son las respuestas que dan los varones a los nuevos 
procesos? ¿Cómo se está expresando la resistencia de los varones a los cambios?. ¿Hasta 
donde son negociables los nuevos roles de las mujeres al interior del hogar?, y ¿en qué 
medida el Estado ha contribuido mediante sus acciones,  a que se ponga nuevamente en 
cuestión la sutil frontera entre lo privado  y lo público?  (  Astelarra, 1990  y Threlfall, 
1987).  
Es deseable orientar acciones de reflexión sobre el tema de la masculinidad entre los 
propios varones campesinos.  En las evaluaciones y recomendaciones de los cursos de 
capacitación  las mujeres han sugerido que a quienes deben llevar allí para que reflexionen 
sobre el machismo prevaleciente, es a los hombres, insistiendo en que se privilegien cursos 
mixtos.  
Se hace necesario discernir sobre los aspectos económicos y no económicos en los 
cuáles se deben centrar las negociaciones de las mujeres rurales en  lo público y en lo 
privado y cuáles aspectos deben ampliarse en ambos espacios para favorecer los cambios 
sociales y conseguir el reconocimiento de los derechos ciudadanos de las mujeres.      
 Hasta ahora los cambios más definidos en cuanto a los arreglos de género tienen que 
ver con un redimensionamiento de las posibilidades públicas de las mujeres que significa la 
participación  organizacional y la  gestión ante las entidades. Estas actitudes tienen una 
clara referencia  a las posibilidades  que representan las mujeres en su participación en la 
economía  familiar y local y expresan un contenido racional en la acción . Al respecto se 
encuentran situaciones en las cuales las mujeres dirigentas se sienten comprendidas y 
ayudadas por sus maridos: 
 El sabe que esto me gusta mucho. Ayudarle a la gente . Desde que empecé a 
trabajar en la junta comunal, el empezó ayudando. Se quedaba con los hijos mientras yo 
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iba a las reuniones. Les daba la comida y si era necesario los acostaba. Ahora con esta 
organización  con la que tengo que salir fuera de Paipa, él me sigue apoyando. Incluso me 
ayuda económicamente para los traslados” 
 (Entrevista con lideresa ANMUCIC, Boyacá R3) 
  Se están visualizando cambios que se han expresado primero, en aceptación de 
nuevas pautas laborales, sin desaparecimiento de las antiguas; y después, en la 
modificación de las formas de relación  y valoración. Estas conductas llevan 
necesariamente a una mejora en las condiciones de negociación de relaciones desiguales,  
que junto con el sometimiento de las campesinas, han caracterizado las relaciones 
tradicionales de los hogares campesinos. ( Ministerio de Asuntos de la Mujer,1991). 
  ...Yo si digo que si ha cambiado, porque la otra vez el no consentía que yo saliera al 
pueblo, inclusive cuando recién íbamos a comprar nosotras, me decía el, pero usted que va 
a poder, a usted que le van a prestar,.. que usted no es capaz de nada. Que no se qué le 
decían los hombres a una;  el me decía, que yo para que me metía en esas organizaciones, 
que no era sino perdedera de tiempo y todo. Pero con el tiempo él se ha podido  dar cuenta 
que estando uno en organizaciones, uno ha adquirido mas amistades, por ejemplo uno ya 
puede ir a una entidad, bueno señor Gerente, hágame el favor y me presta plata porque yo 
voy a poner una empresa....El se fue dando cuenta que si me estaba sirviendo, y que a 
través de la salida por allá, nosotras nos íbamos a beneficiar.. . 
(Entrevista Altamira Huila) 
 Las transformaciones que se suscitan en las sociedades rurales por una mayor 
relación con el mercado,  tienen efectos en el status de las mujeres: la familia campesina se 
convierte en una red básica que sustenta la pluriactividad de sus miembros y como tal, se 
constituye  en un escenario de los cambios.  Mediante el  acceso al mercado de trabajo y de 
productos,  la  monetarización de la producción y del consumo  rural, las mujeres se 
proveen de recursos que pueden manejar y disponer; contribuyen a mitigar los problemas 
de pobreza, logran nuevos contactos y espacios de acción, y desarrollan su propia 
valoración. 
 “ ..el ya se ha dado cuenta que yo soy capaz de hacer un crédito, soy capaz de 
hablar con un gerente, ir a hablar con varias entidades, porque mas antes no! Pues era el 
quien trabajaba y únicamente el jornal,  yo estaba en la casa los hijos estaban pequeños, 
esta semana se iba a trabajar con un vecino, únicamente reunía lo de un mercadito, 
después ya nosotros nos independizamos,  arrendamos un pedazo, ya después de que me 
metí en la cabeza, voy a sacar un crédito, y fíjese que si fui capaz, fui a la caja, me hicieron 
el crédito a mí, después hice otro crédito,  ya después me metí a  la organización, ya 
comencé a salir ..porque mas antes yo no salía de la casa, únicamente vivía ahí, esclava, 
como por ejemplo estar uno esclavo en la casa , que únicamente lo tienen a uno para que 
les haga el  sancocho y no mas, que uno no sirve pa’  nada pero ya cuando  me metí a las 
organizaciones y ya comencé a descubrir que uno ya podía ser útil en el hogar, podía 
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ayudarle a salir de la pobreza, entonces ya me comenzó a cambiar la situación... mas antes 
no era nada, una campesina que vivía únicamente en el ranchito, que no sabía sino echarle 
maíz a las gallinas y volear azadón, ahora es diferente, porque yo salgo pa´, la calle, ya 
hablo con varias personas..” (Entrevista en  Hato  Blanco (Altamira, Huila)  
 
Estos cambios devienen en nuevos escenarios para la participación económica y 
social de las mujeres traducibles en acceso al espacio público conseguido mediante  el  
proceso organizacional (Villarreal, 1990);  se traducen en visibilidad y en capacidad para 
hacer acuerdos sobre los procesos de trabajo y sobre los roles que desempeñan unos y 
otros; en suma, coadyuvan  para hacer nuevos arreglos de género que las favorece en 
términos de autonomía y  que les permite para construirse como nuevo  sujeto político 
(Villarreal, 1993) y finalmente, con la potencialidad de hacer posible una reestructuración 
de las relaciones familiares que apunten a reformar  las arcaicas  estructuras de poder de la 
familia rural.   
Todo lo anterior permite suponer  que nos encontramos en una situación de tránsito 
en las pautas laborales y en las relaciones de género, proceso  que en algunas circunstancias 
puede ser conflictivo, en tanto el trabajo femenino ha sido ideológicamente representado 
como subsidiario y perviven situaciones en donde la participación de los varones en las 
jornadas domésticas, suelen considerarse excepcionales. En otras, en cambio, puede ser 
visto como una modalidad de  pluriactividad femenina y aceptarse como una estrategia de 
mejoramiento de la calidad de vida , acompañado de un intento de superar el destino 
subordinado de la mujer rural  a partir de los resultados positivos que se han logrado con la 
participación de las mujeres en la esfera económica y en los ámbitos de participación 
comunitaria y política. 
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     NOTAS 
                                               
1
 En el departamento de Boyacá, el 94.5% de sus predios son minifundista y les corresponde un 
área de 39.5% de la superficie del departamento. En Cundinamarca el 84.5% de sus predios son 
minifundistas y abarcan el 25.1% de la superficie. Con otros dos departamentos conforman la 
región mas minifundista de Colombia que concentra el 70.% de la superficie minifundista de todo 
el país, ya que Boyacá es el primer departamento minifundista y Cundinamarca  ocupa  el segundo  
lugar. Huila y Norte de Santander están en el segundo grupo de los departamentos minifundistas. 
Las areas minifundistas del Huila representan el 76.9% de los predios 18.9% de la superficie 
agrícola y el 72.8% de los predios  20.4% de la superficie de Norte de Santander. (Ministerio de 
Agricultura-IICA, 1995)   
2
 Desde la década de los ochenta se ha evidenciado la creciente participación de las mujeres en la 
economía rural. Para el año de 1980 se calculaba  que las mujeres económicamente  activas en el 
sector rural eran 755.000, de las cuales el 63% estaban vinculadas a la pequeña producción.(DNP, 
1984). Igualmente se encontró que entre 1971 y 1980, las mujeres rurales habían aumenta 
globalmente su participación. Pasaron de 16.5% a 27.2% (Ministerio de Agricultura, 1983). Entre 
1988 y 1991, la población femenina activa rural creció  23.68%, mientras que el crecimiento de la 
masculina fue de  8.64% .(Ministerio de Agricultura-DNP, 1993)    
3
 En el año de 1984 se aprobó por el Consejo Nacional de Política Económica y Social CONPES la 
Política sobre el Papel de la Mujer en el desarrollo del sector Agropecuario. En la ejecución de 
estas políticas se implementaron programas a favor de las mujeres campesinas  en los distintos 
organismos del sector agropecuario para asegurar que los instrumentos de las políticas 
agropecuarias  como la adjudicación de tierras, crédito, capacitación y asistencia técnica, 
estuvieran al alcance de las campesinas. En este marco se impulsó la organización de mujeres 
campesinas que cristalizó en la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas e Indígenas de 
Colombia, ANMUCIC que ha logrado tener presencia en todos los departamentos y en los distintos 
organismos donde se  toman decisiones sobre la política agropecuaria. En el año de 1988, a 
instancias de ANMUCIC se consiguió que la reforma a la ley de reforma agraria incluyera como 
sujeto de tierra a las mujeres mayores de 16 años, jefas de hogar y que en adelante las 
adjudicaciones se hiciera en cabeza de la pareja. Posteriormente en 1994 se aprobó una nueva 
“Política para la Mujer Rural” que ajustó los lineamientos de la política anterior, con énfasis a los 
procesos de descentralización para asegurar que los organismos agropecuarios adecuaran sus 
programas a las necesidades regionales. De igual manera fue aprobada en 1994  la ley de 160 
Reforma agraria  que incluyó una representación de ANMUCIC en su Junta Directiva y estableció 
que las  jefas de hogar o mujeres rurales en condición de pobreza, tendrían prioridad en los 
programas de adjudicación de tierra o en el otorgamiento de subsidios para compra de tierras.    
4
 Entre  1978 y 1992 se produjo una disminución de la pobreza absoluta. La   rural disminuyó de 
38.4% al 33.1% entre 1978-1988. Cayó  entre 1988-1991 en 5% Pero entre 1991 y 1992 la 
pobreza rural tuvo un crecimiento del 2%. Ello estuvo relacionado con la crisis agropecuaria y la 
baja en los ingresos rurales provocado por la sequías, el descenso en los precios internacionales 
del café, la intensificación de la violencia  y las dificultades del sector  para adecuarse a los 
programas de apertura. ( Banco Mundial: 1995) 
5
 La situación de pobreza ligada a la estructura minifundista que expulsa crecientemente mano de 
obra  que no utiliza es un potencial que los grupos armados  están aprovechando, pues muchos 
jóvenes se vinculan a los grupos armados sean ellos guerrilla o paramilitarismo en busca de 
empleo. Un estudio realizado por el  Fondo de Cofinanciación DRI  dice que la presencia guerrillera 
aumentó del 12% en 1985  a 50% del área del minifundio en 1994.  
6
   La denominación R1, R2, etc.  Se refiere a la respuesta de cada una de las mujeres 
entrevistadas. A renglón seguido se indica el departamento a donde corresponde la entrevista.  
7
  En el año de 1989 el Departamento Nacional de Planeación adelantó un inventario de   proyectos 
con mujeres que indicó de la existencia de 432 en el sector rural, los  cuales  casi todos tenían el 
componente productivo.   En el período 1984-1990, el Instituto Colombiano Agropecuario, ICA,    
atendió a 64 municipios y 249 veredas con el Proyecto Mujer Campesina. La población beneficiaria 
era de 6450 familias  y 7871 mujeres productoras.  Había 231 grupos agroeconómicos  que tenían 
3483 mujeres asociadas.  
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8
 En los departamentos del estudio la población atendida se distribuía así:  Boyacá en 9 municipios  
y 25 veredas   352 mujeres en grupos agroeconómicos, 1108  mujeres en producción  individual  
para un total de  1245  familias beneficiarias.  Los proyectos atendidos eran de  producción de   
frutales, cerdos, conejos, ovinos .La población atendida en Cundinamarca  estaba situada en 3 
municipios y 9 veredas . Había  5 grupos agroeconómicos con 58 mujeres y  296 en proyectos 
individuales   para un total de  354 mujeres productoras y 246 familias.  Los proyectos productivos  
de Cundinamarca eran de frutales, conejos cerdos , vacunos y de transformación de frutas. En 
Huila se atendieron 5 municipios  y 43 veredas, 43 grupos agroeconómicos con 819 mujeres 
asociadas y 800 familias. Los proyectos incluían producción de hortalizas,  achira, bore, crianza y 
ceba de  cerdos,  lombricultura   y transformación orientado a la extracción del almidón de achira. 
En Norte de Santander se atendieron  4 municipios  en 12 veredas  con 352 mujeres en grupos 
agroeconómicos  y 498 productoras individuales para un total de  850 productoras y  557 familias. 
Los proyectos se orientaban a la producción de hortalizas, frutales y maní y la producción de 
brevas en almíbar y cebollitas en vinagre.      
 
9
 La Asociación Piscícola de Mujeres Campesinas, APIMUC surge de la necesidad de  la 
Asociación Departamental de  Mujeres Campesinas del Huila de crear una fuente de empleo a las  
mujeres de distintos municipios, aprovechado la prioridad de la ley agraria que favorece a las 
mujeres. Ha recibido apoyo de tierras del INCORA,  y de recursos financieros manejados por  
convenio con el IICA. Posteriormente se sumaron otros organismos.  Produce pescado que se lleva 
a Bogotá y otra parte que sus socias comercializan en fresco y frito. Su gestión ha sido un reto 
para las mujeres pues la consecución del capital de trabajo (especialmente el alimento  para los 
peces) corresponde a plazos muy perentorios que chocan con los procesos burocráticos de 
otorgamiento de los créditos y disponibilidad oportuna de los recursos. En la historia de ANMUCIC 
esta es una de las organizaciones productivas mas exitosas a que se ha dado origen (Villarreal: 
1999) 
10
 Cada una de las letras R1, R2, R3, R4,  etc, seguida de Huila, corresponde a  la respuesta de 
cada una de las mujeres de   municipios del Huila, que asistían a  una reunión de su  municipio y 
que allí fueron entrevistadas. 
11
 El informe IICA-BID, revela que las mujeres andinas y las de la América Central, trabajan de 14 a 
18  horas diariamente, la mitad de las cuales las dedica a las actividades  productivas y la otra 
mitad a las actividades reproductivas. (Kleysen y Campillo 1996) 
 
